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MI    Vice  Presidente  de 
la  República^ 

{01 

Compatriotas; 

JC^l  primer  deseo  que  éspresasteis  ,  después  de  haber  preservada 
nuestra  libertad  del  naufragio,  que  la  ha  amenazado  recientemente, 
íia  sido  en  favor  de  la  justicia.  Vuestra  opinión  se  ha  pronunciado 
con  unanimidad  y  energía  contra  los  que  señalabais  como  verdaderos 
autores  de  los  pasados  disturbios.  Esta  acusación  publica,  que  se  me 
dirigía  por  ciudadanos  de  todas  clases  me  imponía  un  deber  sagra- 
do. Lo  he  cumplido.  Los  tribunales  ,  á  cuyo  fallo  están  sometidos 
estos  hombres  sobre  los  cuales  gravitan  las  sospechas  de  la  nación, 
consumarán  una   obra  tan   necesaria  á  su  dignidad  como   á  su   reposo. 

Mi  mas  vehemente  deseo  es  que  puedan  acreditar  su  inocencia 
y  que  no  aparezca  un  solo  chileno  manchado  con  el  torpe  delito 
de  enemistad  á  su  patria. 

Pero  nunca  me  serán  indiferentes  las  ofensas  que  ha  recibido  la 
iiacion.  Si  está  probado  el  crimen,  recaiga  sobre  él  la  severidad  de 
la  lei.  Para  conseguir  este  gran  resultado  no  bastan  vagas  designa- 
ciones ;  se  necesitan  pruebas,  y  todo  el  qué  pueda  suministrarlas  está 
obligado  á  prestar  al  órgano  dé  la  justicia  las  luces  que  puedan 
guiarlo  en  su  indagación.  No  se  diga  jamas  que  el  triunfo  que  ha- 
béis conseguido  ha  exitado  en  vosotros  pasiones  malévolas  y  renco- 
rosas. Ya  que  habéis  revelado  el  delito,  demostrad  su  existencia.  De 
lo  contrarío,  en  lugar  dé  un  servicio  eminente  á  la  patria,  resulta- 
rá un  desaire   á  la  autoridad   que  ha  acojido  vuestros  votos. 

Un  solo  individuo  ha  recibido  yá  un  principio  d©  su  pena.  Las  razo» 
nes  que  me  han  movido  á  espulsar  este  transeúnte  del  territorio  de 
la  república  con  el  mayor  sentimiento  de  mi  corazón,  han  sido  so- 
metidas al  Congreso   Nacional* 

Conciudadanos!  terminemos  dignamente  la  obra  empezada.  Tan 
ágenos  de  prevenciones  injustas  cómo  «ordos  á  una  compasión  peli- 
grosa sometamos  nuestras  quejas  y  nuestros  agravios  al  orden  legal 
que  nos  rije,  y  del  qué  solo  procuran  separarse  los  enemigos  de  la 
libertad. 

Santiago  30  de  Julio  de   1828. 


Francisco  Antonio  Pinto, 


Carlos  Rodriguen* 
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